
Tercera Carta a la Duquesa de Sesa

Entréguese esta carta 

A la Duquesa de Sesa, 

Esposa de D. Gonzalo, 

De ilustre y alta nobleza. 

 

En nombre de Jesucristo 

Y de su Madre María, 

Que “entera” permaneció, 

Dios os salve, hermana mía. 

 

A vos y a los de la casa, 

Y todos los que él quisiere, 

Os bendiga largamente, 

Como él mejor lo viere. 

 

Nunca os podré yo olvidar, 

A vos y a vuestro marido, 

Pues es mucho lo que os debo, 

Siempre me habéis socorrido. 

 

Vuestra limosna bendita, 

Para comer y vestir 

A tantos pobres que llegan, 

Mucho me hacen sufrir. 

 

Siento la necesidad 

De escribiros esta carta, 

Quizá sea la última, 

Jesucristo ya verá. 

 

Es tan grande mi dolor 

Que causa esta enfermedad, 

Apenas digo palabra, 

Quizá no pueda acabar. 

 

Tengo gran deseo de veros, 

A Jesucristo rogad, 

Hermana mía en Jesucristo, 

Cúmplase su voluntad. 

 

Es tan grande mi dolor 

Que me da la enfermedad, 

Que a veces llego a pensar 

Ni la carta terminar. 

 

A Jesucristo rogad 

Para que me dé salud, 

Si es esa su voluntad, 

Mas sepa acoger la cruz. 

 

Hermana mía en Jesucristo. 

En Pascua de Navidad, 

Mi  intención era ir a veros, 

Hágase su voluntad. 

 

Oh grande y buena Duquesa, 

Jesucristo os dé en el cielo 

La limosna y caridad 

Que me hicisteis en el suelo. 

 

Que el Señor os traiga al Duque 

Sano y salvo del peligro, 

Os dará su bendición- 

Como yo siempre os lo digo. 

 

No os olvidéis lo que os dije 

Cuando nos vimos en Cabra, 

Solo en Xto. confiad 

Y mantened la palabra. 

 

Buen Duque y buena Duquesa, 

Que el Señor siempre os bendiga, 

A vos y vuestro linaje, 

Y os alivie las fatigas. 

 

Aunque indigno pecador, 

Al no poder ir a veros, 

Os envío mi bendición: 

“La bendición de Dios Padre 

Y del Hijo con su amor, 

Del Espíritu su gracia, 

Esté conmigo y con vos”. 

 

Si la voluntad de Xto. 

Fuere acortar mi presente, 

Le dejo a Angulo un encargo, 

Pues ahora se halla ausente. 

 



Le digo os lleve mis armas: 

Tres letras que están en oro, 

Que están sobre raso rojo, 

Cual si fueran un tesoro. 

 

Guardadlas con gran cuidado; 

En la parte posterior 

Está bordada la Cruz, 

Para el Duque y gran señor. 

 

Están sobre raso rojo, 

Sangre de Xto. sagrado, 

Que derramó por los hombres 

Por lo mucho que él ha amado. 

 

Acordaos de su Pasión, 

En todo lugar y tiempo, 

Os dará consolación 

Y aliviará el sufrimiento. 

 

Las letras son tres en número, 

Puesto que son tres virtudes, 

Que nos llevarán al cielo, 

Guiados por los querubes. 

 

La fe nos lleva a creer 

Lo que nos dice la Iglesia, 

Guardar bien los mandamientos 

Y lo que ella confiesa. 

 

La segunda es Caridad, 

Virtud para practicar, 

Primero con nuestras almas 

Y después con los demás. 

 

La tercera es la Esperanza 

Que nos dará la certeza 

De alcanzar la vida eterna 

Y estar siempre en alabanza. 

 

Las letras, hilo de oro, 

Metal que adquiere el color, 

Ha de pasar por el fuego, 

Consiguiendo su esplendor. 

 

Así ha de ser con el alma, 

Joya de inmenso valor, 

Se debe purificar 

Con caridad y el amor. 

 

Las cuatro esquinas del paño 

Cuatro virtudes presentan: 

Prudencia con la justicia, 

Templanza con fortaleza- 

 

La primera nos indica 

La sensatez y cordura, 

Que  debemos llevar siempre,  

Aunque la vida sea dura. 

 

La justicia debe ser 

Dar lo justo a cada uno, 

Lo que es de Dios darlo a El 

Y al mundo lo que es del mundo. 

 

La templanza nos enseña 

Ser sabios y moderados, 

Tanto en comer y beber, 

En vestidos y calzados- 

 

La fortaleza nos dice 

Ser fuertes y muy constantes, 

En el servicio de Dios 

Y el de nuestros semejantes. 

 

El paño tiene detrás 

Una cruz, forma de aspa, 

Todos debemos llevarla, 

Que será la que nos salva. 

 

Tres cosas a Dios debemos: 

Amor, servicio y reverencia, 

Pues Dios es nuestro creador, 

Amarlo por excelencia. 

 

Servirle como Señor, 

Pues digno le sirvamos, 

No por gloria e interés, 

Que nos dará si le amamos. 

 



Le debemos reverencia, 

Pues es nuestro Creador, 

Se ha de pronunciar su nombre 

Con reverencia y amor. 

 

Habéis de gastar el tiempo, 

Buena Duquesa, en tres cosas: 

En oración y trabajo 

Y en cuidar a tu persona. 

 

En oración, dando gracias 

A Xto. al levantaros, 

Por los dones recibidos 

Y perdón al acostaros. 

 

En trabajo corporal, 

Comer de nuestro trabajo, 

Como hizo el mismo Xto. 

Mientras vivió aquí abajo. 

 

En sustentar nuestro cuerpo, 

Como hace el arriero, 

Que cuida de su animal 

Que le ayuda a hacer dinero. 

 

Hermana mía, muy amada, 

Por amor a Jesucristo, 

Procurad tener presente, 

Lo habréis oído y visto: 

 

El momento de la muerte, 

Nadie se podrá librar; 

El infierno con sus penas,  

La gloria y su eternidad. 

 

Pensar hemos en la muerte, 

Que todo se pasa en breve, 

Todo se quedará aquí, 

Sea pesado o más leve. 

 

Los deleites de este mundo 

Son fugaces, pasajeros, 

Si morimos en pecado 

Nos espera el fuego eterno. 

 

Xto- tiene reservado 

Gloria y bienaventuranza, 

Para aquellos que le sirven, 

Colmando toda esperanza. 

 

Hermana mía en Jesucristo, 

“tened siempre caridad, 

Madre de virtudes todas” 

Y a todo mortal amad. 

 

Hermana mía en Jesucristo, 

Es grande este mi dolor, 

Y no me deja escribir, 

Lo intentaré posterior. 

 

Madrid, 12 de Abril de 2.012. 

 

 
 

                 Fdo: Jesús Carrasco. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


